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Los tri;os treme^inos o de primtiver^,

por .1 OSl^^ CA5CÓN, Ingeniero-Ilir©ctor de la Gran-
ja-Pecuela pr(ictica de A^ricultura de Palencia.

Las circunstancias excepcionales por que atraviesa Europa
a consecuencia de la guerra dan motivo para que todo el
mundo se preocupe de estimular a los agricultores y Centros
oficiales con el fin de extender el área de cultivo de los cerea-
les, y especialmente del trigo, y ponernos a cubierto de la es-
casez de tan preciado e indispensable cereal.

En la Prensa profesional y en la que no lo es, en la una pi-
diendo a la Direcclón de Agricultura que fije su atención so-
bre este cultivo primaveral del trigo, y en la otra censurando
que las Uranjas del Estado carezcan de semillas y no hagan
este cultivo sistemáticamente, se i^teresan porque se extienda
éste, sin parar mientes en las condiciones especiales del
mismo.

En primer lugar, en la casi totalidad de la meseta central
y de depresión del Ebro, que ocupan más de16o por loo de la
superĥcie total de la Península, sería muy aleatorio el cultivo
del trigo tremesino, porque se precisa, para alejar los riesgos
de la pérdida de la cosecha, dispcner del agua almacenada
con un año de antelación en el barbecho desnudo, como cree-
mos haber demostrado en nuestro folleto F.ia /ahor del seca^ao.
Las siembras otoñales, en las regiones de que nos ocupamos,
son siempre más nportunas y más factibles, por no carecer
de la humedad suíiciente para la germinación en la mayor
part^ de los años. No así en las siembras primaverales, que,
en general, suelen retrasarse por falta de aquélla, acontecien-
do que en los meses de abril y mayo, que son en los que más
falta hace, no hay la suficiente, ni aun para las siembras oto-
ñales, si no fuera por las reservas del barbecho.
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Las alternativas, en estas mesetas, más generalizadas son
las de año y vez y trienal, y, por consecuencia, no hay posi-
bilidad de las siembras primaverales de trigo, porque además
de suprimir el barbecho, se conyertiría en un cultivo continuo
de aquel cereal, que sólo sorporta q por algunos años las tie-
rras vírgenes. En la alternativa trienal, adoptada principal-
mente en las comarcas de tierras ligeras, sobre el rastrojo de
trigo se siembran leguminosas de otoi^o; y aun en el supues-
to de poder labrar, durante esta estación, la tierra para las
siembras de primavera de trigo, no lo soportaría dos años se-
guidos, por la falta de materia orgánica en las tierras.

Los trtgos tremesinos tienen su zona propia en las regio-
nes en que la cantidad y la distribución de las lluvias son su-
ficientes para el cultivo de plantas forrajeras temporales, tu-
bérculos y raíces, remolacha, nabos, patatas, etc., cuyas
cosechas suelen levantarse durante el invierno, después de
las siembras de otoño; en las montañas donde el rigor del in-
vierno anticipado impide las siembras de otoño en los terre-
nos de riego, en los que, merced a éste, pueden cultivarse las
plantas antes mencionadas de las regiones húmedas, espe-
ctalmente la remolacha, y por último, en comarcas limitadí-
simas, donde las ag•uas invernales mantienen las tierras en-
charcadas durante esta estación. Las razones expuestas limi-
tan el área de cultivo del trigo tremesino a los climas y
comarcas que reúnan las condiciones indicadas, y, en con ĥr-
mación de esto, tenemos que, según la última estadística que
se hizo para conocer las variedades de trigo cultivadas en Es-.
paña, el tremesino se cosechaba sólo en las provincias de
Lugo, Orense, Coruña, Palencia, Huelva, Huesca, Córdoba,
Sevilla y Almería, en zonas muy limitadas, en la regiones se-
cas y en las que reúnan las condiciones de riego o altitud.
Antes de extenderse el cultivo de la remolaaha azucarera y
forrajera por el centro de Europa, las siembras de trigo en
otoño no pasaban de San Martín (el r t de noviembre), pero
desde que se introdujo en el cultivo esta planta, las siembras
se han ido sucediendo, sin solución de continuidad, desde el
otoño hasta la primavera, y como en cada comarca han teni-
do sus trigos predilectos y no hubieran encontrado semillíi
suficiente y adaptada de trigos tremesinos para toda el áre^t
ocupada por la remolacha, han seguido cultivando las mis-
mas variedades de invierno, sin más modificación que au-
mentar la cantidad de semilla por unidad de superficie. Y esto
han podido hacerlo en la región central de Europa, porque la
canttdad de Iluvia y su distrtbución consiente los culttvos de
otoño, de primavera y verano.

El invierno de i8qo a t8gt fué tan riguroso en Francia, que
el termómetro descendió de r5 a r8°, y del a5 de noviembre
al ^r enero la tierra permaneció constantemente helada a
una profundidad de o,60, y en algunas partes hasta r,to m.
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No hay que decir que desapareció toda la vegetación, incluso
las coles y los ajos, y las siembras de trigo se perdieron las tres
cuartas partes, de las cuales se resembraron con trigos de
otoño más de la mitad, y sólo una cuarta parte, escasa, con
trigos de febrero. Estas siembras se prolongaron indistinta-
mente hasta el mes de abril, y el resultado final fué muy sa-
tisfactorio, lo mismo para los trigos de otoño que para los de
primavera, efecto de las condiciones meteoroiógicas de la pri-
mavera, que favorecieron la germinación y el desarrollo ulte-
rior de las siembras.

En las expcriencias recogidas en la Granja de Palencia, a
mi cargo, hemos aprendido que las siembras de cebada eje-
cutadas en el otoño, después de una ligera labor de trisurco
sobre el rastrojo de leguminosas, corren un gran riesgo de
perderse, por la carencia de aguas primaverales y no permitir
el almacenamiento de las de invierno, electo de la escasa pro-
fundidad de la labor. Aun cuando hemos tenido un resultado
muy satisfactorio dando a la tlerra una labor de o,t8 m. des-
pués dc las Iluvias de otoño, y no pudiendo hacer la siembra
hasta mediados de diciembre, cuando comenzaron los gran-
des fcíos, por cuyo motivo no germinó hasta febrero, el re-
traso de las aguas primaverales favoreció el resultado de esta
siembra tardía, sin perder por ello el carácter aleatorio. Se
precisa, a menos de correr un gran riesgo, almacenar las
aguas otoñales c invernales para que las siembras de cereales
puedan defenderse de la ^equedad en la primavera.

Con la escasez característica de las lluvias primaverales en
las mesetas centrales, las plantas que resisten los inviernos
excesivos en estas altiplanicies, como les sucede a los trigos y
leguminosas del l,rran cultivo, las siembras de otoño, después
de una preparación conveniente de la tierra, Ilevan ur.a ven-
taja inmensa sobre las de primavera, por el almacenamiento
de ]a humedad, que las detiende de la excesiva sequedad de
la primavera. La siembra de trigos tremesinos hemos de re-
petir quc, a nuestro entender, ha de quedar limitada a las re-
brones en que la Iluvia media permite el cultivo de plantas
raíces; en terrenos montañosos y Iríos que no consienten las
siembras de otoño; a los terrenos de riegos con alternativa
de plantas raices, y a limitadísimas zonas, en las que, por re-
traso de labores y por condiciones especialísimas del año y
de la tierra, en las reg^iones secas n^ haya sido posíble ejecu-
tar las siembras de otoño. Fuera de estas circunstancias,
creemos que ni encajar; ni convienen las siembras de trigo
tremesino.

Ciude^^l Rodrigo, mnrzo 1915.
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Pl^,^ ^s cie frut^les,
por ZACARÍAS SALAZAR, Ingenie-
ro-Dii•ector de la 1•Ĵ etación-de Agri_
cultura ^eneral de Loroa (Mnrcia).

EL PIOJO ROJO DEL NARANJO

Es indiscutible que las fumigaciones con ácido ĉ lánhídrico
son remedio eficaz contra el parásito mencionado, pero las
condiciones económicas y sociales le hacen en muchos casos
nada recomendable.

EI ácido cianhídrico tiene el inconveniente de su elevado
precio (I peseta por árbol, término medio) y el requerir obre-
ros prácticos en su manejo. Por otra parte, su eficacia se re-
duce, a causa de no ser tratados todos los árboles de una zona,
lo que produce nuevas invasiones de ]a plaga, procedente de
los campos no curados.

No queda otro remedio en estos países, en que la indolen-
cia o la economía mal entendida tienen a muchos huertos de
naranjos sin curar, que el agricultor cuidadoso acuda indivi-
dualmente al remedio de su mal y trate anualmente sus ár-
boles. De este modo podrá cultivarse el naranjo en bueuas
condiciones dentro de una zona invadida por el piojo rojo, y
en la cual no se combata colectivamente la plaga.

De esta suerte, convirtiendo el tratamiento contra el piojo
rojo en cuidado anual, como ya se hace en el cultivo de la
vid con el azufrado y sulfatado, nada nos importa una lini-
^ieza absoluta del vegetal, sino una limpieza relativa, que per-
mita producir al árbol,

Esta limpieza r•elativa, que deje al árbol producir un fruto
sano y abundante, cual si no existiese plaga, se consigue, se-
gún hemos podido comprobar repetidamente, co q pulveriza-
ciones, empleando fórmulas, de las cuales la que mejor resul-
tado ha dado hasta el presente es la que sigue:

Resina de pino ...... ................. t,6oo kilogramos.
Carbouatosódico.. ... .............. 0,800 -
Cloraro potásico 80-85 . .............. ... o,oqo -
Agua .......... ...................... Ioo litrós.

Cuatro o ciuco tallos de mata mosquera (I,.zrla visror.zf ,

VAL.OR DC LA FORDSUI.A

Resina, a o,so ]cilo ................ ....... .. c,8oo
Carbonato, a o,25 kilo ... ..... ... ........ o,zoo
Cloruro ............... ................... o,oz^

TuT,^L ..................... i,02I
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Suponiendo que con Ioo litros se curan fo naranjos de
•porte medio, y que un hombre que gana un jornal de z pese-
tas pulveriza 5o árboles en la jornada de diez i^oras, resulta
•que, con esta lórmula, cuesta la curación por árbol:

Peseta<. Pesetas.

1,02
Valor de los iugredientes.... = o,toz

io

2

Por el operario.. . . . . .. .. . . ^
0

0,040

TOTAL .................... O,142

Tal es el precio de la pulverización con la fórmula dada,
la cual alcanzó el premio e q el Concurso de insecticidas cele-
brado en Valencia el año IC^II.

Itesulta, por árbol, al precio de o,15 pesetas, de donde sc
ve que, aun dando al año dos tratamientos, en julio y en mar-
zo, es un gasto Ilevadero, ya que salva la ĉosecha de naranjas
y aun a los áI-boles mismos.
^ EI pcecio de los pulverizadores es de So pesetas, término
:medio.

LAS PLAGAS DEL ALMENDRO

Creyendo firmemente que la redención de la miseria agrí-
cola de nuestros secanos está en la extensión y mejoca del
cultivo arbóreo y arbustivo, abandonando los arcaicos siste-
:nas de año y vez y t^ienal, porque las necesidades modernas
cxigen a la agricultura mayor intensificación que hasta el
,aresente, queremos ocuparnos del enunciado tema, porque
':odo cultivo abandonado a sus enemigos naturales bien pron-
to es causa de desaliento, si no de total abandono por parte del
agricultor.

Bien sabemos que en América se está predicando en la ac-
i:ualidad y presentando el barbecho bienal como panacea sal-
^aadora del cultivo cereal de secano, pero no olvidemos que en
América las fincas son de cientos de hectáreas y que nada im-
porta dejar sin producir a gran número dc éstas.

La solución del cultivo de secano en nuestra región (I)
<,reemos puede sintetizarse en la siguiente fórmula: Tierras
buenas: barbecho con estiércol o sideral, trigo (perii^án o bas-
cuñana`, alver^a, guisantes, yeros o guijas, y ĉebada o avena.
'Tierras peores: viña y almendro en cultivo asociado, y dedi-

(1) Se refiere concretamente a]a de Lorca (D9urcia).



6

cándole todos los cuidados aconsejados por la moderna agro-
notnía.

Y sin más preludios, ocupzmonos de nuestro tema, empe-
zando por la plaga de

La oruga.-Es producida esta plaga en la provincia por
dos especies distintas: en tierra de Lorca, por la Aglaope an-
lattsta y en el campo de Cartagena, por la Bombix neustria,
ambas mariposas, la una de color caté y carmín; y rojiza y
gris la otra. La segunda es bien fácil de reconocer, porque
pone sus huevos rodeando las ramas y formando una especie
de sortija.

Podemos luchar contra la Aglaope en la forma siguiente:
i.^ Descortezando en invierno los troncos y ramas viejas y

pulverizándolos con la siguiente mezcla:

Calviva.. ... ....................... 8 kilos.
Flor de azufre ...................... ..... 5 -
Agua .. . . . ... . . .. . ... . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . zoo litros.

El descortezado puede hacerse con un instrumento análo-
go a una paleta de albañil de hoja más fuerte y con bordes
dentados.

La fórmula se prepara añadiendo a]a cal to litros de agua
hirviendo, echando luego el azufre y otra tanta agua hirvien-
do, y cuando el líquido cambie de color y cese el borboteo se
añade el resto del agua.

a.^ Cuando las orugas hacen su aparición puede comba-
tírseles en igual forma que indicamos en el número ,^ para la
plaga de la Bo»abix.

3.° Pulverizando con lisol al i por ioo y poniendo a la vez
en el tronco un anillo de alquitrán o sustancia análoga. Este
procedimiento no exige sacudidas.

Contra la Bontbix podemos aconsejar:
t.° El desorugado muy de mañana y al comenzar la pri-

mavera, época en que las orugas viven de noche juntas en sus
nidos.

z.° Pulverizando en tiempo seco, sin rocío, en primavera,
cuando ]a oruga aparece, con la siguiente fórmula:

Verde de París o arseniato de coUre..... .... t kilo.

Harina ................................ r,5 -

Agtta ....................... .......... 440 litros.

O con esta otra:

Arsenia[o de plomo .................. .. 0,75 kilus.
Azúcar.. .............................. 0,50 -
Agua ................................. too litros.

Ambas fórmulas son muy venenosas, por lo cual todas las
precauciones que tomemos en su manejo serán pocas.
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3.° Romper los huevos durante el verano.
q.° Sacudir los árboles por la mañana con palos y escobas

^^uando las orugas salen de sus nidos, hasta que éstas caigan
.zl suelo, y embadurnar ur. anillo en el tronco de z5 centíme••
tros de ancho y a So centímetros de altura, con la sustancia
^iguiente:

Resina ... .. ........................ 50o gramos.
Manteca de cerdo ........................ 30 -
Aceite de oliva .:. . . .. . .... ... ... .. . .. . . . 300 -

Esta mezcla puede sustituirse con alquitrán o con azufrc
al pie del árbol.

El pulgán.-Esta plaga, mal Ilamada piojo, se caracteriza
por el abollamiento de las hojas, que además se hacen azuca•
radas y viscosas, y ante cuya atracción acuden las hormigas
y las mariquitas o cucas. Estas últimas, además, devoran lo^.
pulgones, por lo cual debe reputárselas de bienhechoras.

Se combate esta enfermedad:
I.° Pulverizando los árboles de abajo a arriba en primave-

ra, cuando aparece, con disoluciones de lisol al I por ioo, a cou
jabón al ^ por Ioo. Estas pulverizaciones serán repetidas de
semana en semana dos o tres veces.

z.° Pulverizando en mayo o en verano con la siguiente
fórmula:

Jabón ..... .. ... . ... ... ....._ z5o gramos,

Agua (de manantíal o Ilttvia^.,......... . 4 litros.

I'e^róleo . . . .. ...... . .. . . .. ... .. .. . .. 6,5 -

Se corta el jabón en trozos y se disuelve en el agua bien
caliente; sc vierte esta solución en el petróleo, agitando fuer-
temente. Para emplearla se diluye en quince partes de agua.

3.° Es muy conveniente cortar y quemar los brotes muy
atacados.

Cochinilla.-A esta plaga es a la que debiérase Ilamar piojo
del almendro. Se distingue por Ilenar las ramas de costras de
color marrón, que, al levantarse en el verano, dejan ver una
sustancia blanca algodonosa.

No causa en la provincia grandes daños, y puede comba-
tírsela rascando las ramas atacadas y embadurnándolas con
un insecticida enérgico, que bien pudiera ser un compuesto
arsenical o el citado para los pulgones.

L^ mel^zti como ^,limento del g^n^do,
por.J. ALONSO, Ingeniero agrónomo.

En España n^ se estima la melaza, desgraciadamente,
como en el Extranjero, descor.ociendo la mayoría de los agri-
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cultores que este producto constituye un excelente alimento
para el ganado.

Lo que da valor a la melaza es el azúcar que contiene, en
proporción de un .}S a So por loo, y con su empleo, el pelo de
los caballos y mulas es más lustroso, desapareclendo casi por
completo el cólico en estos animales; los cerdos y otros ani-
males de engorde aumentan de pes^ con gran rapidez, y to-
dos los animales de labor pueden trabajar con más intensidad,
sin resentirse su salud. Conviene dar cantidades muy peque-
ñas a los animales jóvenes en crecimiento, suprimiéndola de
]a alimentación de las hembras en gestación algo avanzada,
de las vacas en época de fuerte producción lechera, y de todos
los animales durante los meses que siguen al destete, siendo
muy conveniente añadir a la ración, especialmente para los
animales jóvenes, unz^ peyueña cantidad de fosfato de cal.

Las can[idades de naelaz^i que pueden darse por cabeza de ga-
^iado son las siguientes:

CaUallos y mulas de uu peso aproximado de 50o kilos, [ a[ y i^¢ kilos,
Vacas lecheras de íd, id, íd ... ......... ..
Bueyes de trabaio de íd, íd. íd.... .. .... ..
Idem de engorde de id. [d, íd .. . . . . . . . . . . .
Ovejas de eugorde de íd, íd, íd............
Cerdos dc eugorde de íd. íd, id ... ..... ...
Cerdas criando de íd, fd, íd ... . . . . . . . ....
Animales jóvenes de íd, íd, íd .. ....... ...

Soo -[ -
750 -[ y[^z a 2 y[^q. --
8ou - 2 p ^^2 a 3 -

35 - o,[oo a o,[50 -
^5 - 0,30o a o,JSo -

[50 - 0,300 -
zoo - o,zoo a o,300 -

Si se prefiriese hacer los cálculos en litros, por ser más
cómodo, debe tenerse en cuenta que cada litro de melaza pesa
1,^}0o kilogramos, o sea, en cifras redondas, 1 y 1/a kilo-
tiramos.

La melaza se puede dar, o bien desleída en agua, o bien,
y esto es preferible, mezclada con el doble o el triple de su
peso de paja de cereales, bien cortada o machacada; de paja
de leguminosas, o aun mejor, de heno de prado, alfalfa, es-
parceta, tl•ébol, etc. Es necesario hacer estas mezclas bien,
para evitar que unos animales reciban más melaza que otros.
Para las mezclas se pueden usar tin^ljas de barro y toneles,
cuyas duelas y fondo ajusten bien, o depósitos de paredes
cementadas. Los instrumentes destinados a la manipulación
de la melaza se limpiarán frecuentemente.

Para acostumbrar a los animales a la melaza y evitar una
transición demasiado brusca es necesario dar]es al principio
sólo una cuarta parte de la cantidad indicada, aumentando la
dosis poco a poco cada dos días, hasta Ilegar a la cantidad to-
tal. Si se viese que los animales tenían dtarrea, habría que
disminuir la c^intidad, o darles al mismo tiempo alimentos de
acción opuesta, como bellotas, o bien mezclar la melaza con
mayor cantidad de paja o heno.

MADRID. - Imp. de la Sue. de M. Minuoen de los Ríos, Miguel Servet, 13.


